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	Advertencia de contenido:


			Este libro está dirigido a lectores mayores de edad. Todos los personajes que aparecen aquí tienen más de dieciocho años. Esta novela tiene escenas de contenido sexual explícitas que incluyen fetiches, juegos sexuales y actividades relacionadas con el BDSM. Este libro no debe utilizarse como recurso de educación sexual ni como guía divulgativa sobre sexo o BDSM. Las actividades descritas en esta obra son peligrosas y las escenas que aparecen en ella no pretenden reflejar expectativas realistas de BDSM o actividades fetichistas.


			Este libro es una obra ficticia.


			



En este libro te encontrarás:


			Enfermedad mental, trauma, abuso infantil (físico y emocional), humillación corporal (por parte de un padre hacia su hijo adulto), rechazo paterno, acoso escolar, consumo de drogas, casos de homofobia/bifobia, conversaciones sobre el suicidio, violencia gráfica, lenguaje soez, escenas sexuales explícitas, secuencias intensas de BDSM que incluyen: juegos de rol con sexo no consentido consensuado (CNC, degradación y humillación erótica, bondage, electroestimulación, disciplina doméstica, juegos con golpes, cuchillos, fluidos corporales (incluida la sangre), juegos sexuales en público, juegos con dolor, voyerismo y juegos sexuales en los que uno de los participantes hace de mascota.


			Se recomienda encarecidamente al lector que tenga esto en cuenta a la hora de continuar con la lectura.


		


		

		










		



A los perdedores, a los frikis y a los marginados.


			Seguid persiguiendo amaneceres.


		


		

		








	





Nota de le autore


			Mi querido lector:


			Doy por hecho que, si has llegado hasta aquí, ya has leído detenidamente la advertencia de contenido de la página anterior. Si no lo has hecho y te preocupa que el contenido pueda resultarte molesto, te recomiendo encarecidamente que te tomes un momento para volver atrás y leerla.


			Escribir la bilogía Losers ha sido una experiencia increíble, pero también me ha exigido volcar en estas páginas mucho dolor, trauma y rabia. Me cuesta muchísimo escribir sobre temas como la homofobia y la bifobia, el abuso y el rechazo familiar, por lo que entiendo lo difíciles que son de leer, sobre todo para quienes han vivido estas experiencias en primera persona. Aunque he hecho todo lo posible por ser minuciose en las advertencias, igual que yo misme tengo ciertos límites, no todo puede incluirse en una lista. Si tienes alguna pregunta sobre algún contenido en concreto, te invito a ponerte en contacto conmigo.


			Una última cosa antes de que sigas adelante: si este libro te inspira a explorar el mundo del BDSM y el intercambio de poderes, no me cansaré de insistir en que, si quieres aprender más, busques recursos educativos y de no ficción. Muchas de las actividades sexuales descritas en este libro conllevan un riesgo significativo de lesiones físicas, y aunque a todos nos encanta la ficción guarra (a ver…, por eso estás leyendo esto, ¿no?), lo que NO nos gusta es que la gente resulte herida por adentrarse en las profundidades del BDSM sin dedicar tiempo a aprender. Así que sé consciente de los riesgos, sé responsable y haz lo que tengas que hacer por ti y por tu pareja o parejas.


			¡Ahora, pasemos a la parte divertida!


			¡Que disfrutes de la lectura!


			Harley
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			Jessica


			Instituto, último año


			—Voy a dejar algo claro: la única forma de la que Manson Reed va a salir de este instituto mañana es en una camilla, ¿entendido?


			Los chicos reunidos alrededor del Ford Raptor rojo de Kyle asintieron con la cabeza. El aparcamiento estaba casi desierto; ni siquiera estaba el Mercedes del director. Si hubiera sido cualquier otro grupo de cinco chicos merodeando por el aparcamiento pasado el horario escolar, el de seguridad ya los habría echado. Pero se trataba del quarterback, Kyle Bolson, y sus compañeros de equipo, y ellos no podían hacer nada malo.


			Salvo que sí podían; ya lo habían hecho antes y volverían a hacerlo. Y esta vez, la culpa era toda mía.


			—Solo fue un beso, Kyle —murmuré, asomándome por la ventanilla del copiloto.


			Llevaba puesto mi uniforme de animadora y, a pesar del aire fresco del otoño, tenía la piel pegajosa por el sudor del entrenamiento. Habíamos estado discutiendo antes y él me había enfadado tanto que solté lo único que sabía que le haría daño: había besado a Manson Reed, el marginado del instituto, el friki, el chico al que todos odiaban.


			—Me la suda —dijo Kyle negando con firmeza. Agarraba la carrocería de la camioneta como si quisiera partir el metal y tenía los dientes apretados y los hombros anchos rígidos por la tensión—. A no ser que me estés diciendo que lo disfrutaste, Jessica.


			Resoplé y me recosté en el asiento con los brazos cruzados, mirando fijamente al frente.


			No había forma de razonar con Kyle cuando se ponía así. Y no me atreví a decirle la verdad: sí que lo había disfrutado. Lo había deseado. Manson nunca me habría tocado si hubiera pensado que yo no quería. Nunca me habría besado si yo no lo hubiera besado primero.


			Pero admitir lo que había hecho —lo que habíamos hecho— era un suicidio social. Se me había escapado delante de Kyle porque estaba muy enfadada, porque me había dejado por Veronica Mills solo para volver conmigo un mes después. ¿Qué mejor manera de hacerle daño que decirle que había besado al chico que llevaba acosando sin piedad desde primero?


			Los amigos de Kyle se dispersaron, él se subió a la camioneta y arrancó. El motor rugió cuando aceleramos, levantando las hojas caídas a nuestro paso mientras me llevaba a casa. Estaba agarrando el móvil con tanta fuerza que me dolían los dedos y tenía los nudillos blancos.


			Kyle era la estrella del equipo de fútbol americano del instituto Wickeston, el chico ideal, guapo y popular. Mi madre lo adoraba y sus padres pensaban que estábamos hechos el uno para el otro y que nos casaríamos nada más graduarnos. La idea me aterrorizaba. Detrás de esos ojos azules y esa sonrisa encantadora, Kyle era temperamental, celoso y propenso a los ataques de ira, lo que nos hacía gritarnos el uno al otro durante horas.


			Además, era un puto infiel.


			—Por el amor de Dios, ¿quieres dejar de estar de mal humor? —espetó, agarrando el volante como si quisiera estrangularlo; o como si se estuviera imaginando estrangulando a otra persona.


			—No puedes seguir haciendo estas cosas —intenté razonar—. Tienes dieciocho años. Tienes una beca. Si acabas con cargos por agresión, lo echarás todo a perder.


			—Reed también tiene dieciocho años, ¿no?


			Así era. Su cumpleaños había sido solo un mes antes, el once de octubre. Pero no iba a cabrear más a Kyle diciéndole que sabía cuándo era el cumpleaños de Manson.


			Esbozó una sonrisa burlona ante mi silencio.


			—Además, ¿de verdad crees que tendrá apoyo en un juicio? ¿Quién lo apoyaría, Jessica? ¿Crees que la vieja de ese monstruo se mantendrá sobria el tiempo suficiente como para preocuparse de si está muerto en alguna cuneta? —Se echó a reír, como si fuera el mejor chiste que hubiera oído nunca—. Si no tiene que mantener al bastardo de su hijo, tendrá más dinero para beber. Me parece que sale ganando.


			Se me revolvió el estómago. Mantuve los brazos cruzados para que no viera cómo temblaban. Cuando extendió la mano y me agarró la pierna, lo único que quería hacer era darle un puñetazo en la cara.


			—Estoy defendiendo tu honor, Jess —dijo—. Ese friki flacucho no se va a salir con la suya.


			Como si supiera algo sobre el honor.


			Mi madre estaba en la cocina cuando llegué a casa. Un aroma a ajo y parmesano impregnaba toda la casa. Me dijo algo mientras subía las escaleras corriendo, pero no pude responderle. El tiempo apremiaba.


			Tenía que avisar a Manson.


			No me molesté en ducharme; solo me cambié el uniforme negro y plateado por unos vaqueros y una sudadera con capucha. Mi padre asomó la cabeza desde el comedor cuando bajé corriendo por las escaleras, con la mochila rebotándome sobre un hombro, mientras me dirigía hacia la puerta.


			—¿A qué viene tanta prisa, cielo? —preguntó, con el ceño fruncido por la preocupación—. Tu madre acaba de preparar la cena. ¿No quieres quedarte a cenar con nosotros?


			—Esta noche no puedo. ¡Lo siento, papá! Le prometí a Ashley que la ayudaría con un trabajo —grité mientras salía por la puerta.


			No sé si notó la tensión en mi voz. Mi padre nunca había sido muy perspicaz. Su cabeza funcionaba mejor con los números y las hojas de cálculo, donde todo tenía sentido y seguía una secuencia lógica.


			Mi BMW aún conservaba ese olor a coche nuevo y el motor ronroneó con suavidad cuando aceleré por las oscuras carreteras rurales. Había sido un regalo de cumpleaños de mis padres, me lo dieron justo antes de que empezara el semestre. Blanco por fuera y con los asientos de cuero rojo. Era el coche de mis sueños. Un símbolo más de estatus para llevar la cabeza un poco más alta cuando caminaba por los pasillos del instituto Wickeston.


			Kyle y yo éramos los reyes de ese instituto. El quarterback estrella y la capitana de las animadoras, la pareja perfecta. La envidia y el deseo nos seguían como una nube. Tanto los que nos odiaban como los que querían ser como nosotros no podían hablar de otra cosa. Cada día era una nueva dosis de drama, un frenesí que alimentaba el ego en el que los que lo tenían todo se burlaban de los que no.


			No es que no fuera consciente de ello. Podía mirarme al espejo y señalar cada uno de mis defectos, reírme de ellos y seguir adelante. ¿Por qué preocuparse? ¿Por qué cambiar? Tenía todo lo que se suponía que debía desear.


			Pero nuestro romance celestial podía convertirse en un infierno en un abrir y cerrar de ojos. Cuando el rey y la reina discutían, los peones eran sacrificados.


			Esta vez no. Esta vez tenía que ser diferente.


			Primero pasé despacito por delante de la casa de los padres de Manson, escudriñando el patio cubierto de basura en busca de su Bronco tuneado. Me alegró no verlo allí. Si avisarlo significaba acercarme a esa gran casa en ruinas y ver a uno de sus padres, no creía que pudiera hacerlo. Su padre me daba escalofríos.


			Esperaba que mi próximo destino fuera el correcto. Los neumáticos de mi coche crujieron entre la maleza cuando aparqué junto al terreno vacío, situado al final de un camino de tierra oculto por los árboles. La casa que una vez ocupó ese terreno se había quemado hacía años, dejando solo una estructura carbonizada y unos cimientos de hormigón. La esperanza se mezcló con la ansiedad que sentía en el pecho cuando vi dos vehículos allí aparcados: un Ford Bronco gris sucio de neumáticos enormes y un Chevrolet El Camino negro azabache.


			Respiré hondo y despacio. El Bronco significaba que Manson estaba allí, lo cual era un alivio. Pero el Chevrolet El Camino indicaba que Lucas estaba con él, lo que probablemente significaba que Vincent y Jason también estaban allí.


			El grupo de raritos al completo y yo, la chica que los había atormentado a conciencia todos los años que llevábamos en el instituto.


			Rebusqué en mi bolso hasta que encontré un chicle y lo mastiqué con fuerza. Quizá eso me ayudara a controlar mi lengua cuando subiera hasta allí. No me llevaba bien con ninguno de esos chicos. Era sencillo: ellos me odiaban y yo los despreciaba. Esa era la jerarquía. Sí, me había liado con Manson y había tenido algunos encuentros muy cercanos con los otros, pero eso no significaba que nos lleváramos bien.


			Tampoco significaba que quisiera que Manson cayera directo en la emboscada que le esperaba mañana.


			Cerré la puerta del coche de un portazo y me metí las manos en los bolsillos de la sudadera mientras caminaba por la maleza hacia la parte de atrás de la casa calcinada. El aire nocturno olía a humo de hoguera y a marihuana agria. El ruido de los monopatines golpeando el cemento resonó en mis oídos cuando rodeé la casa y vi la piscina vacía en la que a los chicos les gustaba patinar. Las paredes de hormigón estaban cubiertas de grafitis y la zona solo estaba iluminada por las hogueras que habían encendido en dos grandes bidones de metal.


			Vincent Volkov fue el primero en verme. Estaba sentado con las piernas cruzadas sobre los ladrillos grises de un viejo muro. El porro se le cayó de la boca cuando me vio. No dijo nada mientras el humo se enroscaba lentamente en sus labios, envolviendo su rostro y su pelo largo y revuelto.


			Fue Jason Roth quien delató mi llegada. Siempre había sido el chico tranquilo, el bueno. Pero su vida se había derrumbado ese verano, cuando corrió el rumor de que Vincent y él estaban saliendo. No debería haberle importado a nadie, pero, por desgracia, en Wickeston había mucha gente estirada que se escandalizaba solo de pensar que dos hombres pudieran estar juntos. Incluida la familia del propio Jason.


			Algunos decían que sus padres lo habían echado de casa, otros que él se había emancipado. Independientemente de cuál fuera la verdad, el último año de instituto Jason había aparecido con el pelo medio rapado, teñido de un azul eléctrico y los lóbulos de las orejas estirados con unas grandes dilataciones negras. Su nueva apariencia parecía un enorme corte de mangas a todos los que habían intentado avergonzarle.


			—Joder.


			Los ojos azules de Jason se posaron en mí con un odio helado. No me atreví a dar otro paso hacia la piscina. Tenía el portátil abierto y estaba reproduciendo Awful Things de Lil Peep en unos altavoces que vibraban con el sonido, pero lo cerró de golpe, cortando la música. Se oyó el chirrido de unas ruedas de poliuretano y Manson salió de la piscina, con Lucas justo detrás de él.


			—¿Qué cojones haces aquí, Jess? —preguntó Manson con su voz grave, un barítono cruel tan oscuro como la banda negra que tenía tatuada en un brazo.


			Normalmente se peinaba el pelo en una cresta para ir al instituto, pero esa noche llevaba su melena oscura suelta.


			—Te estaba buscando —respondí, como si no fuera ya obvio.


			No quería quedarme en la oscuridad con ellos más tiempo del necesario. Tenía poder a la luz del día, en los pasillos iluminados con luces fluorescentes del instituto, donde mi estatus y el respaldo de Kyle daban peso a mis palabras. Pero este era su territorio. No era tan estúpida como para pensar que aquí estaba en igualdad de condiciones; sobre todo con Lucas mirándome como si sus ojos oscuros pudieran hacer que ardiera en llamas. La única sonrisa que jamás adornaría su rostro era la cara sonriente que llevaba tatuada bajo el ojo derecho. Tenía los puños cerrados y las manos llenas de cicatrices por las peleas que le habían llevado a la suspensión una y otra vez y, al final, a la expulsión.


			—Kyle quiere venganza, Manson —solté de repente, pero su expresión no cambió, parecía espectral bajo la luz titilante del fuego; las llamas hacían más pronunciados sus pómulos y su mandíbula más afilada—. Se ha enterado.


			—¿Se ha enterado o se lo has contado tú?


			Solo el cambio en la respiración de Manson delató su miedo. Sabía qué aspecto adoptaba cuando tenía miedo, o cuando estaba nervioso o enfadado. Su taquilla estaba justo al lado de la mía y había pasado suficiente tiempo provocándolo como para reconocer cada una de sus emociones.


			—Da igual cómo se haya enterado —respondí cruzándome de brazos y masticando el chicle más rápido a medida que aumentaba mi nerviosismo, mientras veía cómo Vincent saltaba de la pared y se colocaba junto a Jason, calándose aún más el gorro negro en la cabeza—. No vayas al instituto mañana. Dale tiempo para que se calme.


			Manson se rio con amargura.


			—No vamos a seguir aguantando las rabietas de tu novio.


			Levanté las manos con exasperación.


			—¡Te estás metiendo en una trampa mortal, Manson! ¡Quiere hacerte daño!


			—Kyle se va a llevar una sorpresa —intervino Lucas, y su voz me provocó un escalofrío—. Si se cree que va a tocar a mi chico… —Sacudió la cabeza lentamente—. Eso no va a volver a pasar.


			—Tienes prohibido entrar en el recinto escolar —le recordé—. ¿Qué crees que puedes hacer?


			No me respondió, sino que me lanzó una mirada que habría podido cortar el hielo. La actitud tranquila de Manson era inquietante y espeluznante, pero Lucas era monstruoso. Todo en él estaba hecho para la violencia; su cuerpo delgado, moldeado por años de peleas con su padre y con cualquiera que se atreviera a cruzarse en su camino.


			Manson te esperaba en la oscuridad y nunca lo veías venir, mientras que Lucas llegaba a plena luz del día, rompía las ventanas de tu casa y le prendía fuego.


			—Bien —espeté—. Arreglároslas vosotros solitos.


			Me volví para irme, echándome el pelo rubio por encima del hombro, pero alguien me agarró del brazo y tiró de mí hacia atrás.


			Manson me atrajo hacia su pecho, cálido en la fría noche. Olía a tabaco y a algo profundo y oscuro, un enigma de hormonas y rabia. Sentí un calor que me subió desde las entrañas hasta las mejillas.


			Aquel día cuando nos besamos, sabía a chicle de menta y a tabaco. Me pareció corrupto, un pecado. Me había rodeado el cuello con la mano, apretando mientras me besaba. Desde entonces no había podido quitarme de la cabeza la sensación de sus dedos clavándose en mi piel.


			Quería volver a sentirlo, con más fuerza. Quería desgarrar su maldad y absorberla por completo. Quería montarme en este hombre como si fuera una maldita montaña rusa y luego llevarme también a sus amigos a dar una vuelta.


			Pero se suponía que una chica como yo no debía estar con chicos como ellos.


			—¿Qué le dijiste? —preguntó Manson en voz baja.


			No había ira en su voz, pero la pregunta pendía de un hilo peligrosamente fino.


			Apreté los labios. Le había hecho prometer que no lo contaría, pero había sido yo la que había traicionado nuestro secreto. Todo por una ridícula pelea con Kyle.


			Negué con la cabeza.


			—No mentí.


			—¿Estás segura? —Bajó aún más la voz, a un susurro que dejó justo en mi oído mientras me lo rozaba con los labios—. Tú lo deseabas tanto como yo. No vayas diciendo putas mentiras sobre mí.


			Me soltó y, como no retrocedí de inmediato, amplió la distancia entre nosotros. El frío repentino me hizo temblar y, sin decir nada más, regresé al coche. Los pelos de la nuca se me erizaron mientras me observaban alejarme.


			Había hecho todo lo que podía. Le había avisado y eso era más de lo que la mayoría de la gente habría hecho. Lo que pasara ahora no era asunto mío. Si Manson se mantenía alejado como le había pedido, Kyle acabaría calmándose y superándolo.


			Arranqué el motor y subí la calefacción, intentando ahuyentar el frío que sentía en las manos.


			Aún podía notar el calor de Manson en mi pecho. Ese bicho raro. Ese monstruo. ¿Cómo había conseguido ocupar un sitio permanente en mis pensamientos? Se suponía que todos ellos estaban por debajo de mí, más abajo que un chicle en mi zapato. En cambio, estaba obsesionada, era como si no pudiera parar. No podía dejar de mirarlos, de burlarme de ellos, de buscarlos…


			No podía dejar de desearlos.


			—Contrólate, Jessica —me dije, abrochándome el cinturón de seguridad.


			Eché un vistazo al espejo lateral antes de poner el coche en marcha…


			Y grité al ver a Lucas asomándose por la ventanilla.


			—¿Qué demonios estás haciendo? —le espeté bajando la ventanilla sin pensar, pero enseguida me di cuenta de que había sido un error al ver cómo se agarraba al borde de la puerta—. Muévete, Lucas, en serio.


			—Tú no me dices lo que tengo que hacer.


			Su voz era más afilada que el filo de un cuchillo. Me quedé con la boca abierta por la sorpresa, pero la ira en su rostro era sofocante.


			—Sabes que esta vez has ido demasiado lejos, Jessica. Lo sabes muy bien. —Se inclinó hacia mí y todo mi cuerpo se tensó al mirarlo fijamente—. ¿Creías que tenías que avisar a Manson? ¿Qué tal si avisas a ese cabrón para el que abres las piernas? Avísale de que lo pagará caro si vuelve a meterse con alguno de mis chicos.


			Su cara estaba muy cerca de la mía, pero no me tocó. Lucas nunca me había tocado. Bastaba con su mirada: cómo se deslizaba sobre mi piel con la misma dureza que unos dientes o unas uñas.


			—Si te metes con uno de nosotros, te metes con todos.


			Entonces, tan rápido que apenas me di cuenta de lo que estaba pasando, me sacó el chicle de la boca abierta; el roce de sus dedos en mis labios fue como una descarga eléctrica. Se lo metió en la boca y, esbozando por primera vez una sonrisa maliciosa en su rostro aterrador, hizo un saludo militar con dos dedos para despedirse de mí y se alejó del coche.


			Masticó el chicle, haciendo una pompa que estalló como un petardo.


			—Piérdete, Jessica —se despidió.


			El miedo me invadió cuando llegué al instituto a la mañana siguiente. Manson ni siquiera me miró mientras metía los libros en su taquilla, por mucho que yo intentara llamar su atención.


			—Manson, vete a casa. Por favor —solté al final.


			—Ahórratelo, Jess.


			Cerró la taquilla de un portazo y se colgó la mochila raída al hombro. Llevaba la cresta en punta, como una columna vertebral rígida sobre su cabeza rapada. Vestía los mismos vaqueros rajados de siempre, las mismas botas de cuero desgastadas y la misma chaqueta vaquera.


			—No empieces a fingir que te importa. Ser una zorra te queda mejor.


			Me dio la espalda y se alejó por el pasillo.


			Normalmente mantenía la cabeza gacha y los hombros encogidos, como para parecer un blanco más pequeño. Pero hoy había algo distinto. Llevaba la cabeza alta y sus largas zancadas eran agresivas.


			Intentar enfrentarse a Kyle solo empeoraría las cosas.


			Dudé ante mi taquilla, con la culpa devorándome las entrañas mientras Manson entraba en el baño de los chicos.


			Cerrando la taquilla con un clic, me dije a mí misma que no importaba.


			—Vaya, hoy hay mucha tensión por aquí, ¿no? —Mi mejor amiga y compañera de las animadoras, Ashley García, se abrió paso entre la multitud para ponerse a mi lado—. ¿Has visto ya a Kyle?


			—No. —Tenía la boca seca y no sabía qué hacer con las manos. Dios, todo este estrés iba a provocarme urticaria—. ¿Llevas la petaca?


			—Pues claro, tía.


			Metió la mano en su bolso y sacó su petaca, que era una botella de agua llena de vodka y gaseosa. Di un buen trago, con la esperanza de que me calmara los nervios.


			Se la devolví cuando vi que Kyle se acercaba, flanqueado por tres de sus amigos. Alex, Nate y Matthew formaban parte del grupo de deportistas y seguían a Kyle como perros leales. Le saludé con la mejor sonrisa que pude esbozar, que no fue muy buena, me quedó fría y artificial. Pero en lugar de acompañarme a clase, Kyle y dos de sus amigos entraron en el baño. Nate, un defensa del tamaño de un oso, se quedó fuera con los brazos cruzados. El mensaje era claro.


			Prohibida la entrada. Kyle necesitaba privacidad.


			Se me cayó el alma a los pies. Tenía que hacer algo, tenía que decírselo a alguien. Llamar al director, a un profesor, al guardia de seguridad, a quien fuera.


			Pero me quedé allí parada.


			Alguien me rozó el brazo, y Ashley y yo nos giramos para encontrarnos a Vincent de pie a mi lado. Estiró los brazos por encima de la cabeza con un quejido perezoso antes de meterse las manos en los bolsillos delanteros de su sudadera con capucha.


			—Uf. —Ashley apartó la mirada, con el labio fruncido en señal de disgusto—. Volkov.


			—García —respondió él con la misma amabilidad.


			—¿Has matado algún animalito últimamente? —le espetó ella.


			—Solo a una ardilla, me bebí su sangre anoche para cenar.


			—Dios, cállate la boca. —Me volví hacia él y señalé el baño con el brazo—. ¿No vas a ayudarlo? ¿O estás tan drogado que no te importa que tu mejor amigo se vaya a casa en un ataúd?


			Vincent se rio entre dientes.


			—¿Crees que Manson no puede valerse por sí mismo?


			—¡Creo que son tres contra uno, idiota! —Le di un empujón y mis uñas acrílicas rosas se le clavaron en la piel—. ¡Kyle nunca ha tenido problemas para ganarle en un uno contra uno, y mucho menos con sus amigos!


			—Como si alguna vez te hubiera importado. —La expresión de Vincent ya no era tan perezosa, era una sonrisa amarga que se le quedó colgando del rostro—. No creo que esto sea ya asunto tuyo, Jess.


			Se escuchó un gritó desde el interior del baño, seguido de un golpe tan fuerte que me pregunté si Kyle habría arrancado de cuajo una de las puertas metálicas de los cubículos. Los estudiantes miraron a su alrededor confundidos y algunos se acercaron al baño, pero mantuvieron la distancia con Nate. Sacaron sus móviles, ansiosos por grabar el último drama.


			A nadie le importaba lo suficiente como para interferir. Era entretenimiento, otra oportunidad para subir un buen vídeo de una pelea y acumular visitas. Si alguien resultaba herido, mejor aún; una lesión podía hacer que un vídeo se volviera viral más rápido que cualquier otra cosa.


			La puerta del baño se abrió de golpe y Nate estuvo a punto de caer hacia delante entre la multitud cuando Kyle salió tambaleándose. Tenía los ojos muy abiertos y la gente se apartó a toda prisa para dejarle pasar mientras él jadeaba y señalaba con el dedo de forma acusadora hacia el baño. Alex y Matthew salieron corriendo tras él.


			—¡Un cuchillo! —gritó—. ¡Reed tiene un cuchillo!


			Se desató el caos al instante.


			De repente, aparecieron los profesores, gritando a la gente que se apartara. También aparecieron dos guardias de seguridad, nerviosos y con la cara roja, mientras Kyle seguía balbuceando.


			—¡Ha intentado apuñalarme! ¡Ha intentado apuñalarme, joder!


			Me tapé la boca, sorprendida, mientras la multitud nos empujaba a Vincent, Ashley y a mí contra las taquillas.


			—Hostia puta.


			Ashley estaba sin aliento, incrédula.


			—No debería haber llegado a eso —dijo Vincent, con el rostro sombrío y la voz apenas perceptible en medio del caos.


			La culpa me carcomía como una bestia intentando trepar por mi esófago, retorciéndose y royéndome por dentro. La aplasté bajo mi orgullo y mi confianza ciega.


			Los guardias de seguridad salieron del baño, agarrando a Manson. Lo sujetaban con fuerza por los brazos, guiándolo a través de la multitud mientras los estudiantes intentaban sacarle fotos. Él no se resistió y no tenía más heridas que un moratón en la mejilla y un hilo de sangre que manaba de su labio partido. Lo llevaron hacia el despacho del director, pasando directamente por delante de mí.


			Manson saludó primero a Vincent con la cabeza y ambos intercambiaron unas palabras en silencio. Luego, sus ojos se posaron en mí y sus labios se separaron para esbozar una amplia sonrisa ensangrentada.


			Era una sonrisa salvaje, la sonrisa de una bestia. Feroz, temeraria y, por fin, victoriosa.


			









2


			Jessica


			La mañana después del reto 


			Todo cambia después del instituto. Todo.


			Ahora eres una persona adulta, o eso dice la gente. Es hora de tenerlo todo claro. La vida, el amor, tu carrera profesional. Se supone que debes tener un plan. El resto de tu vida te está esperando. Pero, en lugar de eso, te tambaleas en las crecientes aguas de la edad adulta mientras el tiempo pasa, abrumada y poco preparada.


			¿Cómo diablos se supone que debía planear el resto de mi vida cuando apenas había empezado a vivirla? Dudaba de la persona que creía ser, dudaba de cada decisión y de los sueños que alguna vez había tenido.


			Había cambiado. No me conocía tanto como creía.


			Me quedé mirando mi reflejo en el espejo rayado del baño del restaurante, usando una toallita desmaquillante que llevaba en el bolso para limpiarme el rímel corrido. Pero no podía borrar el chupetón rojo intenso que tenía en el cuello. No podía quitarme el olor a sexo del pelo.


			No podía olvidar lo de la noche anterior. Tampoco quería hacerlo.


			Me arreglé la coleta y di un paso atrás para verme mejor antes de salir del baño. Debería haberme traído ropa para cambiarme después de la fiesta o, al menos, unos pantalones, porque mi disfraz de ángel era poco más que lencería elegante. Al menos la sudadera era lo suficientemente larga como para cubrir la falda corta.


			La sudadera olía a él, a Manson. Me recordaba a las hojas caídas del otoño, a los días nublados y a las hogueras.


			¿Qué demonios estaba haciendo? ¿Qué había hecho?


			Me reuní con Ashley en nuestra mesa, contenta de ver que ya nos habían traído la comida. Mi amiga gemía sobre su plato de tortitas, con la frente apoyada en la palma de la mano.


			—No pienso volver a beber —soltó con amargura.


			Sonreí y me incliné sobre la mesa para acariciarle la cabeza en señal de compasión y desacuerdo. Era la resaca la que hablaba. El próximo fin de semana volvería a emborracharse.


			Era raro no tener resaca con ella. Pero beber poco no había sido ni de lejos lo menos extraño que había pasado en la fiesta la noche anterior. Ver a Manson allí, un año y varios meses después de su expulsión, no había sido lo más extraño. Ni siquiera ver a Jason, Lucas y Vincent de nuevo había sido tan raro como lo que vino después.


			Lo que había hecho —lo que por fin me había permitido hacer— era tan extraño que no me atrevía a decirlo en voz alta.


			Quizá había metido la pata y lo de anoche había sido un gran error. La gente se enteraría. Nunca volverían a mirarme igual. Los vídeos de mí jugando a bebe o reto con Manson iban a aparecer en todas las redes sociales. Pero lo que había pasado después del juego, lo que había ocurrido en la oscuridad, era lo que de verdad me asustaba.


			Me había perdido en la lujuria que se había ido acumulando en mí desde que esos hombres entraron en mi vida.


			No me sentía la misma persona que había sido ayer. Me sentía falsa, como si me hubieran metido en el cuerpo de un maniquí y hubiera olvidado qué pose debía mantener.


			Ya no sabía qué demonios quería.


			Excepto el gran plato de panecillos y salsa que tenía delante. Quería tenerlo en mi estómago, de inmediato.


			—Tía, ¿qué pasó anoche? —Ashley me miró con el ceño fruncido—. Aceptaste ese reto raro de Manson y desapareciste. ¿Acaso…? —Se humedeció los labios con una pequeña sonrisa, ni siquiera una resaca iba a impedir que se enterara de toda la historia—. ¿Por fin te lo tiraste?


			—¿Por fin? —Mi voz sonó chillona—. ¿Qué quieres decir con «por fin»?


			Puso los ojos en blanco.


			—Oh, venga ya. Lo entiendo, ¿vale? Es raro y peligroso. Es el rollo de chico malo, ¿no? Es divertido. —Pinchó un trozo de tortita con el tenedor y lo untó en el sirope que tenía en el plato—. Por cierto, me encontré con Jennifer en la fiesta. Me dijo que Vincent y Jason y… —Chasqueó los dedos mientras intentaba recordar.


			—Lucas —la ayudé en voz baja y ella dio una palmada.


			—¡Sí! Lucas Bent. Dijo que los vio a todos anoche. Iban vestidos de payasos, esos puñeteros bichos raros. Yo no los vi. No puedo creer que los invitaran —dijo mientras seguía mojando su trozo de tortita, que estaba ya empapado—. Pero mencionó que te vio con ellos.


			Me llené la boca de panecillos con salsa en un último intento por ganar tiempo. La masa se me pegaba a la boca como si fuera pegamento. Tragué despacio.


			—Sí, eh… —Hice otra pausa dando un sorbo al zumo de naranja—. Son amigos de Manson.


			Información inútil. Ella ya lo sabía.


			—Claaaro. —Sus ojos se clavaron en mí, mientras el sirope goteaba de su tortita a la mesa barata del restaurante—. Amigos íntimos, según he oído.


			—Muy íntimos —murmuré, pero me arrepentí al instante al sentir su sorpresa—. Mira, dejemos el tema, ¿vale?


			—¡Uf, Jess, vamos! ¡Quiero saberlo! Solo fue un rollo de una noche, ¿no? No es como si… —Se rio entre dientes, como si lo que estaba a punto de decir fuera completamente ridículo—. No es como si fueras a salir con él, ¿verdad? ¿Te lo imaginas? Creo que a tu madre le daría un infarto.


			Se rio y yo intenté unirme a ella.


			Me vibró el móvil y se me aceleró el corazón cuando vi aparecer su nombre.


			Manson Reed.


			Ashley golpeó el plato con el tenedor varias veces cuando cogí el móvil.


			



MANSON


			¿Qué te parece desayunar juntos el próximo sábado? Podemos ir solos, pero creo que a los chicos les gustaría conocerte en un ambiente más adecuado. Podemos ponernos al día con todo lo que ha pasado.


			



			Tragué saliva con fuerza. Me dolía la cabeza, pero no por la resaca.


			Ashley me miraba como un halcón a su presa.


			—Pero bueeeno —dijo despacio mientras bloqueaba el móvil y lo dejaba a un lado—. ¿Es él? ¿Te ha enviado un mensaje tan rápido? ¿Cuánto tiempo ha pasado? ¿Una hora desde que salimos de la casa? —Se rio—. El chico de la navaja parece un poco obsesionado.


			—No era él —solté enseguida—. Era mi madre. Dudo que vuelva a tener noticias de él. —Partí un trozo del panecillo, y luego otro, y otro, así hasta que lo desmenucé entero, ahogándolo en la salsa—. Fue cosa de una noche. Solo un poco de diversión. No es algo que vaya a funcionar nunca.


			Asintió con la cabeza, y mis palabras cargadas de desdén terminaron por aplacar su interés.


			El statu quo se mantuvo. Manson, Lucas, Vincent y Jason existían en su mundo, y yo en el mío.


			No funcionaría. 


			No podía funcionar. 


			Mi madre se volvería loca. Mi padre nunca lo entendería. Mis amigos pensarían que había perdido la cabeza.


			No había nada más que lujuria entre nosotros y lo que había pasado en la fiesta era la consecuencia de ello.


			No importaba que nunca me hubiera sentido tan libre, tan viva, como la noche anterior. Confiar en esos chicos en mi búsqueda del placer había despertado una parte de mí que no sabía que existía.


			Dios, incluso había dejado que se me escapara la palabra «amo» al despedirme de Manson.


			Pensar en ellos hizo que se me acelerara el corazón y me sudaran las manos, como si cada centímetro de mi cuerpo ansiara su presencia, el más mínimo contacto, la sobrecogedora experiencia de estar rodeada por los cuatro en la oscuridad con toda su atención puesta en mí y solo en mí.


			Anoche me habían retado a hacer muchas cosas, pero esta mañana mi valentía había desaparecido. Tenía por delante años de universidad y una reputación que mantener.


			Lo que había pasado en la oscuridad tenía que quedarse allí.
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			Manson


			Presente


			Dos años y ocho meses después


			Me desperté sintiendo que el mundo se derrumbaba a mi alrededor.


			El corazón me latía con fuerza y la adrenalina me corría por las venas. Tenía los dedos fríos y me hormigueaban, pero todos esos síntomas me resultaban familiares. 


			Quizá crujió una tabla del suelo y eso me trajo un viejo recuerdo, o tal vez uno de los chicos había alzado la voz y mi cerebro lo identificó como un peligro potencial. Fuera lo que fuese, la ansiedad me había despertado.


			Había estado soñando y, aunque rara vez recordaba lo que soñaba, este lo tenía fresco. En realidad, era un recuerdo, desenterrado de los recovecos de mi cerebro y reproducido como una de esas cintas VHS de mala calidad.


			Había soñado que estaba sentado contra la pared detrás del instituto Wickeston, entre los contenedores de basura. Podía oler el hedor de la comida podrida y había algo pegajoso bajo mi mano, aplastado contra el cemento. Me dolía el abdomen, tenía espasmos en el diafragma y me agarraba el vientre con el brazo mientras aguantaba las ganas de vomitar. Recibir un puñetazo en la barriga siempre era horrible, pero Kyle pegaba especialmente fuerte, incluso en sueños.


			Aun así, él y sus amigos pasaron a un segundo plano; su presencia me resultaba irrelevante. No me importaban ellos ni el dolor que me causaban. Solo me importaba ella.


			Jessica se colocó frente a mí, con los brazos cruzados, con esas piernas que parecían kilométricas con esos tacones y esa falda de cuadros ajustada. Tenía el pelo rubio tan largo que le llegaba hasta la cintura e imaginé cómo sería enrollármelo en la mano para echarle la cabeza hacia atrás y oírla gemir.


			¿Acaso pensaba que Kyle era impresionante porque podía mangonearme? ¿Le ponía eso? ¿Le emocionaba? Ojalá hubiera sabido qué se escondía detrás de esos brillantes ojos verdes.


			En mi sueño, ella se cernía sobre mí con la mano apoyada en la pared encima de mi cabeza.


			—No dejes que este perdedor olvide cuál es su lugar —susurró.


			Sí. Mi lugar estaba aquí, en el suelo, mirando a la mujer que no podía tener. Era una puta belleza. Despiadadamente perfecta. La broma más cruel que me había gastado la vida.


			Hubiera preferido no despertar. Quería quedarme en esa fantasía. Todo lo que me quedaba de esa mujer eran recuerdos desgarradores y sueños salvajes.


			Con un profundo suspiro, me senté en la cama y me froté la cara. El sol brillaba a través de las persianas metálicas que cubrían mi ventana. Cogí mi móvil, gimiendo al ver la hora. Era incluso más tarde de lo que pensaba.


			Recogí los pañuelos usados de la noche anterior de mi mesita de noche y cogí el bote de crema para llevarlo al baño. Pero lo que realmente me avergonzaba era la tela arrugada junto a los pañuelos: un tanga de encaje endurecido por el semen porque me había masturbado con él, otra vez.


			Era de Jessica. Lo lavaría más tarde en el lavabo, ni de coña lo pondría en la colada y me arriesgaría a que alguno de los chicos lo encontrara. Nunca lo recuperaría.


			Ya empezaba a hacer demasiado calor, el aire estaba cargado de humedad cuando entré tambaleándome en el baño. Me eché agua fría en la cara y me aparté el pelo lo mejor que pude. Estaba demasiado largo; tenía que cortármelo. Vi el mundo con más claridad una vez me puse las lentillas, lo suficiente como para agarrar mi frasco de pastillas de la estantería y tragarme dos.


			Después de unos cuarenta y cinco minutos, tal vez una hora, la presión que sentía en el pecho se suavizaría como si fuera mantequilla derretida. Podría volver a respirar. Tendría el control.


			Enchufé el vaporizador y lo encendí antes de salir. La manzanilla, la lavanda y el limón se esparcieron en el aire en una suave bruma, cubriendo el viejo olor a cigarrillos que se adhería a las paredes. Kathryn Peters, mi antigua trabajadora social, me sugirió que probara la aromaterapia cuando vivía con su familia y el hábito se había quedado conmigo. Sin Kathy, habría acabado en la calle. Otro chico en libertad condicional que habría caído en el olvido. En cambio, ella me dio un lugar seguro donde quedarme hasta que tuve mi propia casa.


			Seguía llamándola a menudo para charlar y también me había hecho muy amigo de su hijo Daniel. Pero ahora él vivía en el extranjero, así que cuando me mudé, Kathy y su marido James vendieron su casa de Wickeston y empezaron a viajar. La última vez que me llamó estaba en un crucero rumbo a la costa de Alaska.


			Me propuse enviarle un mensaje hoy. No había mucha gente fuera de mi familia con la que tuviera una relación cercana, pero Kathy me había salvado la vida. Nunca lo olvidaría.


			La habitación más cercana a la mía era la de Lucas, pero la puerta estaba abierta y su cama desordenada y vacía. Probablemente estaba trabajando en el taller, enfadado porque me había quedado dormido. La habitación de Vincent estaba en el ático y la de Jason más adelante, en el pasillo, aunque pasaba la mayoría de las noches en la habitación de Vince. La casa era lo suficientemente grande para todos y sobraba una habitación, pero esa habitación extra estaba cerrada con llave. Sin recuerdos, sin fantasmas en las paredes. Solo era una habitación.


			Si me lo repetía lo suficiente, acabaría convirtiéndose en realidad.


			El olor a comida frita y marihuana me recibió cuando bajé las escaleras hacia la cocina. Jason estaba allí, friendo salchichas, mientras mi pitbull, Jojo, empujaba su húmedo hocico gris contra su pierna con aire exigente. El agua corría en la ducha del pasillo y Vincent cantaba a todo pulmón desde dentro.


			—Joder, te ha costado un buen rato bajar. —Jason me miró al entrar, con el pelo azul revuelto y húmedo y una toalla sobre los hombros—. ¿Quieres algo? No te dejes engañar por esa muerta de hambre. Ya le he dado de comer.


			—Podría comer algo.


			Me dejé caer en una de las sillas desparejadas junto a la mesa mientras Jason sacaba las salchichas de la sartén. Jojo decidió que yo era un mejor objetivo para mendigar y se acercó moviendo la cola con tanta fuerza que golpeaba todo a su paso. Le agarré su gran cabeza y la sacudí de un lado a otro en una pequeña danza que la hizo gemir emocionada mientras intentaba lamerme la cara. No tenía nada de hambre, pero si no comía, en unas horas empezarían los temblores.


			—¿Tostadas y huevos también? —preguntó Jason, con la mano cerca de la puerta del frigorífico.


			—Por favor.


			El grifo de la ducha dejó de escucharse y Vincent apareció cantando, a todo volumen y completamente desnudo. Su largo cabello iba dejando gotas de agua sobre el suelo mientras cogía una salchicha del plato y le daba un mordisco antes de subir las escaleras.


			—¡Dios, Manson, ponte una camiseta! —gritó—. ¡No puedes andar por ahí medio desnudo!


			—¿Te ha enviado Lucas algún mensaje? —preguntó Jason mientras me pasaba un plato con comida y se sentaba al otro lado de la mesa.


			Negué con la cabeza y rocié los huevos con salsa picante antes de empezar a comer.


			—Esta mañana está de buen humor. Cabreado como una mona —continuó Jason.


			—Hablaré con él —dije, a la vez que Jojo me empujaba la cadera con la nariz y gemía con entusiasmo, así que le pasé un trozo de salchicha por debajo de la mesa—. Nos quedamos hasta tarde en el taller. Ese Ford estaba mucho peor de lo que pensábamos. El motor estaba lleno de una porquería espesa como el barro.


			Jason puso cara de asco. Trabajaba como programador, pero pasaba suficiente tiempo libre en el taller como para saber cómo funcionaba, echando una mano cuando Lucas y yo estábamos demasiado ocupados con los trabajos de reparación.


			—Solo unos meses más y las cosas cambiarán —prometió—. No habrá más coches de mierda una vez tengáis montado el próximo taller.


			Asentí con la cabeza. Solo faltaban unos meses para poder poner a la venta esta vieja casa y largarnos de Wickeston. Una vez nos mudáramos, Lucas y yo teníamos pensado montar nuestro próximo local como un auténtico taller de tuneado. Me sentía muy orgulloso de mi trabajo y no podía conformarme con ser un simple mecánico más del pueblo. Se acabó perder el tiempo con la transmisión defectuosa del coche de la abuela o el motor averiado del tío Pete. Queríamos que se nos conociera por lo que nos apasionaba: construir coches rápidos que arrasaran en todas las competiciones.


			Por mucho que me costara comer, el desayuno me sentó bien. Me había terminado mi plato cuando Vincent volvió a bajar, ya completamente vestido, y se sentó junto a Jason, sonriendo.


			—¿Te falta algo esta mañana, J? —le preguntó.


			Jason lo miró fijamente.


			—Seguramente.


			—Algo como tu mechero, ¿tal vez?


			Jason negó con la cabeza y suspiró.


			—Déjame adivinar, ¿lo tengo detrás de la oreja?


			Vincent abrió la boca con una expresión de sorpresa exagerada mientras completaba su truco de magia favorito y sacaba el mechero de Jason de su oreja.


			—Maldita sea, J, ¿por qué te guardas el mechero en la oreja?


			Jason gruñó y yo oculté mi sonrisa detrás del último bocado de tostada.


			Mientras dejaba mi plato en el fregadero, la puerta principal se abrió con un chirrido y Lucas asomó la cabeza.


			—Manson. Tengo que hablar contigo.


			—¡Oye, al menos desayuna algo! —exclamó Jason, pero Lucas se marchó tan rápido como había aparecido.


			Miré a Vincent, que negó con la cabeza.


			—Hoy está de muy buen humor —dijo.


			—Se calmará —respondí—. Voy a ver qué pasa.


			Me asomé al exterior, entrecerrando los ojos ante la deslumbrante luz del sol. La propiedad era grande y la mayor parte estaba cubierta de árboles y maleza. Cuando nos mudamos, limpiamos el jardín delantero, quitamos los trastos y reparamos el gran garaje de metal construido en un lateral de la propiedad. Ese garaje era ahora nuestro taller y sus paredes exteriores estaban decoradas con las pinturas de Vincent. Mis padres habían dejado que este lugar se deteriorara cuando eran sus propietarios, pero yo lo había heredado hacía poco más de un año y ya habíamos hecho más reformas que mi padre en todos los años que vivió allí.


			No tenía ni idea de dónde estaba mi padre ahora. El año pasado, cuando mamá falleció, solo apareció para armar un escándalo por el testamento antes de desaparecer otra vez. Por lo que yo sabía, mi viejo también estaba muerto, y mejor así.


			Lucas caminaba de un lado a otro del patio, con el ceño fruncido y fumando. Tenía las manos sucias de trabajar en el taller, manchadas de aceite y mugre. El garaje lo atendíamos los dos y trabajábamos los siete días de la semana, a veces las veinticuatro horas del día cuando teníamos mucho trabajo.


			Nuestro otro perro, un pequeño chucho con la nariz chata al que Vincent había bautizado como Haribo, estaba tumbado cerca, con la cabeza apoyada entre sus patas. Cuando salí del porche, el perro me lanzó una mirada que claramente decía: «Este tío me está estresando». Para mí estaba claro lo que decía, pero seguramente Lucas no habría estado de acuerdo con esa interpretación.


			—¿Sabías que Alex McAllister va a ir a esa fiesta de la semana que viene? —preguntó Lucas en voz baja. Todos los músculos de su garganta estaban tensos por el esfuerzo de controlar el volumen de su voz.


			Mi cerebro tardó un segundo en procesar lo que había dicho.


			—¿Te refieres a la hoguera? ¿Lo del día cuatro?


			—Sí, a la puta hoguera —respondió dando una larga calada al cigarrillo, todo su cuerpo estaba en tensión.


			Lo conocía desde hacía años y siempre había sido así. Se enfadaba con facilidad, tardaba en perdonar y era muy temperamental. O estaba tan cachondo que quería follar día y noche, o estaba tan retraído que ni siquiera quería que lo tocaran. Pero nos entendíamos mejor que nadie. Nos unió el trauma; nos aferramos el uno al otro cuando la desesperanza de nuestra adolescencia parecía no tener fin. Era un vínculo inquebrantable.


			Los cuatro habíamos decidido construir una vida juntos y eso significaba lidiar con los otros incluso en nuestros peores momentos.


			—No pregunté por Alex —dije, recordando al imbécil que me había dado un puñetazo en la cara justo antes de que yo amenazara con cortarle el cuello de oreja a oreja.


			No hay nada como que te acosen hasta el punto de estar dispuesto a matar a alguien. Pero nunca olvidaré lo rápido que cambió la expresión de ese cabrón, pasando de la suficiencia al terror cuando se dio cuenta de que iba a defenderme.


			—Supuse que estaría allí —continué—. Teniendo en cuenta que es festivo, dudo que se quede en casa. Joder, por lo que sé, podría aparecer hasta Kyle.


			—¿Y eso no te molestaría? —preguntó Lucas apagando el cigarrillo con la bota—. ¿No te molestaría ver la cara de ese imbécil después de lo que hizo? —Me dio un golpecito en la mandíbula con los nudillos, justo en la cicatriz—. ¿Y esto? —Otro golpecito, otra cicatriz.


			Su actitud estaba empezando a ponerme tenso. Si me hubiera tocado la cara así hace unos años, le habría dado un puñetazo sin pensármelo. Ya había pasado antes, porque Lucas no controlaba sus impulsos cuando estaba así, y yo no controlaba esos picos de luchar o huir que inevitablemente se inclinaban hacia la lucha.


			Había mejorado, me había esforzado por mejorar. Pastillas, meditación, terapia, lo que fuera necesario. No iba a seguir el ciclo en el que mi padre me había metido.


			—Lucas, tienes que tranquilizarte —le pedí, metiéndome las manos en los bolsillos para controlarlas—. Ahora mismo estás en el nivel diez, tío. Tienes que calmarte. Si no, no puedo hablar contigo.


			Exhaló con rabia mientras caminaba de un lado a otro y se pasaba la mano por el pelo rapado. Al cabo de un rato, se detuvo y volvió a respirar hondo.


			—Vale, tienes razón, lo siento —se disculpó—. Lo siento, Manson, ya lo sabes, yo… Ya sabes que lo siento.


			Se quedó en silencio, dándose unos segundos para ordenar sus pensamientos. Haribo se sentó a mis pies y yo me agaché para rascarle detrás de las orejas.


			—Hay mucha gente en este pueblo a la que a mí tampoco me gusta ver —dije—. Pero estaremos todos allí. ¿Quién se va a meter con todos nosotros juntos?


			—Seguramente algún imbécil que no sabe lo que le conviene —respondió sacudiendo la cabeza, pero la tensión había desaparecido de su rostro.


			—Entonces, ¿vendrás? —pregunté y al ver cómo me miraba con incertidumbre. Haciendo una mueca, insistí—: Vamos, sé que no quieres quedarte en casa de morros.


			Me dio un empujón en el hombro mientras se reía.


			—Vale, vale. Iré. Pero no te garantizo que me porte bien. ¿Vas a venir ya a trabajar o qué?


			—Sí, sí, ya voy. Déjame recoger primero el correo de ayer. Algunos capullos lo han estado robando de nuevo —respondí, y me hizo un gesto con la mano por encima del hombro mientras se adentraba en el garaje.


			Una estrecha carretera de tierra pasaba por delante de nuestra casa, a la sombra de unos nogales. La seguí hasta la carretera principal, la Ruta 15, secándome el sudor de la frente. Estaba deseando que acabara el verano; no estaba hecho para este calor. Esperaba con ansias los días más frescos y secos del otoño.


			—Joder —gruñí cuando encontré el buzón volcado, con el poste de madera partido por la mitad y la caja metálica destrozada; parecía como si alguien lo hubiera embestido con su camioneta, probablemente a propósito—. Hijos de puta.


			Saqué el buzón de entre la maleza y lo apoyé contra lo que quedaba del poste. Otra cosa más que tendríamos que arreglar. Abrí la puerta a la fuerza, rompiéndola en el proceso y tirándola a un lado.


			El correo también había desaparecido. Fantástico.


			Otro día estupendo en el bonito y acogedor Wickeston.
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			Jessica


			Volver a mi pueblo era raro, sobre todo porque nunca pensé que volvería a vivir aquí. Wickeston se promocionaba como «un pedacito encantador del oeste de Tennessee», pero mientras conducía por el centro, me costaba ver ese encanto. Unos cuantos edificios históricos bonitos y cafeterías al estilo años cincuenta no cambiaban el hecho de que este lugar era aburrido.


			Teníamos algunas grandes superficies y cadenas de restaurantes, pero nada que ver con la gran variedad de opciones de las que había disfrutado mientras vivía en Nashville los últimos dos años. La mayoría de la gente estaba tan aburrida que se entretenía metiéndose en los asuntos de los demás.


			Como mi madre, por ejemplo. Solo llevaba una semana en el pueblo y ya se había metido en mi vida amorosa con una determinación inquebrantable. ¿Por qué demonios seguía soltera? Olvídate del trabajo y de deshacer las maletas, ni se te ocurra tomarte un respiro después de mudarte a la otra punta del estado. Tenía que volver a salir y conocer a un posible marido, sin importar cuántos eventos de voluntariado tuviera que imponerme para conseguirlo.


			Era como volver al instituto. Mi madre había vuelto a poner toda mi vida en su agenda calculada al milímetro y, según ella, iba con retraso. Había malgastado todo mi tiempo estudiando cuando debería haber seguido mi verdadera vocación de convertirme en una esposa florero y productora de nietos lo antes posible.


			No era como si pudiera decirle que no a mi madre. Su casa, sus reglas.


			Hacía un calor sofocante y húmedo cuando llegué al aparcamiento de la iglesia. No había asistido a una misa en casi doce años, pero eso le daba absolutamente igual. Su grupo de oración estaba organizando un lavado de coches para recaudar fondos para el próximo festival del cuatro de julio y cuando llegué ya había una fila de vehículos esperando.


			Dios, esto me iba a dejar unas marcas de bronceado horribles. Mamá había insistido en que me vistiera «con decoro»; más concretamente, «nada de tops cortos que dejaran las tetas al aire ni pantalones cortos provocativos».


			Así que eso era exactamente lo que llevaba puesto. Un top escotado y unos bonitos vaqueros cortos y deshilachados. Para ser justa, eran los pantalones cortos más largos que tenía y me cubrían todo el culo; aunque a duras penas. Sinceramente, mamá debería estar agradecida de que me hubiera puesto una camiseta blanca en lugar de llevar solo el bikini que llevaba debajo.


			Por desgracia, no parecía nada agradecida cuando me acerqué a ella, bajo la carpa que protegía a los voluntarios del sol.


			—Debería mandarte a casa —murmuró, tirando del dobladillo de mis pantalones cortos.


			Llevaba su largo cabello peinado en un gran moño de ondas rubias, perfecto como siempre a pesar de la humedad. Había usado suficiente laca como para resistir un tornado.


			—Y llegas tarde —me regañó—. Te dije que estuvieras aquí a las diez.


			—Estaba trabajando, mamá —suspiré, sacando una botella de agua de la nevera y pasándomela por el cuello.


			Mi madre hizo un gesto de desprecio con la mano.


			—Ese trabajito de becaria te está quitando mucho tiempo —comentó—. Y apenas te pagan. Te estás poniendo muy pálida por estar todo el día encerrada.


			Resistí el impulso de taparme la cara con las manos y gritar. Mi trabajito de becaria era en la empresa de diseño arquitectónico Smith-Davies, una de las mejores de la costa este. Me pasaba las mañanas en el gimnasio antes de volver a casa y ponerme a trabajar rellenando hojas de cálculo y respondiendo a los correos de mi jefe. Era todo a distancia y no pagaban mucho, pero al menos me estaba abriendo camino. Si lograba superar con éxito mi evaluación a los seis meses, tenía muchas posibilidades de convertir estas prácticas a tiempo parcial en un trabajo a tiempo completo.


			Tenía que hacer algo para salir de Wickeston. La oficina principal de Smith-Davies estaba en Nueva York y, si me contrataban a tiempo completo, me mudaría allí sin dudarlo.


			Intenté explicárselo a mi madre, pero hizo oídos sordos. Vio a alguien al otro lado del aparcamiento y saludó con la mano, inclinándose hacia mí.


			—¡Mira! —exclamó en voz demasiado alta—. Es el hijo mayor de Julie. Te acuerdas de él, ¿verdad? ¿Robert?


			—Literalmente no lo he visto desde primaria —dije, mirando al chico alto y vagamente familiar que ayudaba a dirigir a los niños más pequeños que trabajaban en la fila de lavado de coches—. Vomitó en mi fiesta de cumpleaños porque se comió la tarta demasiado rápido.


			Mi madre hizo cara de asco.


			—Mm, es verdad. Lo había olvidado. Bueno, tiene un hermano pequeño. Creo que se llama Joshua. Oh, ahí está Julie. Su marido y ella están hablando de divorciarse otra vez, pobrecita. ¡Hola, Julie! ¡Qué alegría verte! ¿Qué tal la familia?


			Y así, sin más, mi madre se fue a hacer de casamentera mientras yo lavaba coches con mucho encanto. No podía explicarle la verdadera razón por la que no me interesaba salir con nadie. La verdad es que me habían puesto el listón muy alto, y ahora no me conformaba con menos.


			Si un chico no podía jugar con mi masoquismo con el mismo entusiasmo con el que jugaba con mi placer, entonces no lo quería. Simplemente no había una forma agradable de decirle a tu madre que querías un chico que pudiera azotarte igual de bien que follarte, un hombre que se sintiera tan cómodo con látigos y cadenas como con cenas a la luz de las velas, alguien que no tuviera miedo de tomar el control, pero que no convirtiera la relación en una jaula.


			¿Pedía demasiado? Probablemente. Pero había estado exigiendo demasiado toda mi vida y no iba a dejar de hacerlo ahora.


			El problema era que ya había encontrado personas que cumplían esos requisitos. Cuatro, de hecho, y todas seguían aquí, en Wickeston.


			Si explicarle mis deseos fetichistas a mi madre ya era malo, lo más probable era que sacar el tema de estos cuatro hombres hiciera que me repudiara. Unos tipos tatuados con mala reputación y algún que otro antecedente penal no eran lo suficientemente buenos para su pequeña. De todos modos, daba igual. No había hablado con ninguno de ellos desde el día después de la fiesta de Halloween.


			Eché un vistazo bajo la carpa, donde mamá hablaba en voz alta por teléfono, con una lista en una mano y su café con leche y hielo en la otra, el móvil lo tenía sujeto entre la oreja y el hombro.


			—Ya le dije a Annamae que el tema del año pasado fue rojo, blanco y arándanos —dijo—. Bendito sea su pequeño corazón sin imaginación, pero no vamos a repetir el tema.


			Ya estaba harta de achicharrarme al sol. Me quité la camiseta y la tiré sobre una de las sillas plegables que había cerca. Todas esas simpáticas señoras de la iglesia tendrían que aguantar mis tetas si querían que siguiera limpiando coches.


			Hice una pausa para beber agua, me bebí la mitad de una botella de agua fría y me eché el resto por los brazos y los hombros.


			Otro coche se detuvo delante de mí, un Subaru WRX azul con un enorme alerón en la parte de atrás. El motor ronroneaba y las ventanillas estaban tan tintadas que apenas podía ver el interior.


			Era un vehículo que me resultaba familiar, pero no conseguía recordar por qué hasta que golpeé con los nudillos la ventanilla del conductor para cobrarle.


			La ventanilla se bajó y me quedé paralizada. Se me detuvo la respiración, el corazón me latió con fuerza y una sensación pesada se extendió por mi pecho hasta cerrarme la garganta.


			Vincent estaba sentado en el asiento del conductor, sosteniendo un billete de diez dólares doblado entre sus dedos. Parecía tan sorprendido como yo, con sus ojos verde oscuro muy abiertos mientras me miraba.


			—¿Jessica?


			Jason me miraba fijamente desde el asiento del copiloto, con su pelo azul revuelto enredándose alrededor de su rostro en suaves ondas. Sus ojos eran del mismo color, sobrenaturalmente brillantes.


			Abrí y cerré la boca antes de lograr articular palabra.


			—Hola.


			«Hola». Eso fue todo; eso fue todo lo que fui capaz de decir.


			Joder, muy bien, Jessica.


			Pero mi saludo le arrancó una sonrisa a Vincent. Llevaba el pelo largo y castaño recogido en un moño desordenado y tenía los brazos desnudos cubiertos de tatuajes. Olía a verano, a cítrico, a marihuana y a muy malas decisiones.


			De repente, fui consciente de cada centímetro de mi piel que podían ver, y sentí cómo el calor me subía aún más. La última vez que los vi, estaba de rodillas haciendo las mamadas más aterradoramente eróticas de mi vida. Incómoda era poco para describir esa sensación entre el pánico y la excitación que hacía que mi cuerpo vibrase. No sabía exactamente por qué estaba excitada.


			—¿Has vuelto al pueblo de visita? —preguntó Vincent, que seguía ofreciéndome el dinero, pero yo no lo había cogido.


			—Sí. O sea, no, no exactamente. Estoy aquí de forma temporal. —Intercambiaron una mirada mientras yo tartamudeaba. Por Dios, chica, contrólate—. No estoy de visita. Me he mudado a casa de mis padres. Temporalmente.


			Decirlo era como admitir la derrota. Había soñado con conseguir un trabajo nada más salir de la universidad, empezar una vida en un lugar nuevo. En cambio, había vuelto al punto de partida.


			—Joder, otra vez en casa con mamá y papá —dijo Jason, sacudiendo la cabeza—. Tiene que ser raro para ti.


			—Raro es quedarse corto —admití en voz baja.


			Odiaba ese sentimiento de que me hubieran pillado desprevenida. Mis nervios se disparaban y, cuando me ponía nerviosa, me volvía malvada. A menudo me costaba mucho controlar mi lengua.


			—Eh, señorita Martin —me llamó uno de los chicos del grupo juvenil, mirando el coche con incertidumbre—. ¿Empezamos a lavarlo o…?


			Aún no había aceptado el dinero de Vincent. Extendí la mano para cogerlo, pero él lo retiró un poco.


			—Sabes, soy bastante exigente con mi coche —dijo en voz baja—. ¿Por qué no dejas que los chicos se encarguen del siguiente y tú te ocupas de nosotros?


			Jason sonrió con aire burlón, fingiendo estar concentrado en su móvil. Ni siquiera tenía una aplicación abierta; solo estaba haciendo clic al azar en la pantalla. Le quité el dinero a Vincent de la mano y lo guardé en la parte superior de mi bikini.


			—Apaga el motor —ordené—. Y sube la ventanilla, a menos que quieras mojarte.


			—No me importaría mojarme.


			Lo ignoré, cogí el cubo con el agua enjabonada y lo vertí sobre el coche. Consiguió subir la ventanilla a tiempo, pero pude verle sonriéndome a través del parabrisas. Jason ya no fingía mirar su móvil mientras yo me inclinaba sobre el capó, frotando con una esponja la chapa azul brillante.


			—Chicos, vosotros os encargáis del siguiente —les dije, ahuyentando a los niños.


			Ellos podían ocuparse de la furgoneta pequeña, que era el siguiente en la fila. El Subaru WRX era mío.


			Jason y Vincent se quedaron mirando mientras yo me estiraba todo lo que podía sobre el capó, con el pecho rozando el metal húmedo. Fui minuciosa, pero intenté moverme rápido porque lo último que quería era que mi madre colgara el teléfono y empezara a regañarme por no llevar camiseta.


			Cuando me moví hacia el lado del copiloto, Jason bajó un poco la ventanilla.


			—No te olvides de las ruedas —dijo—. Están bastante sucias.


			Apreté los dientes mientras me arrodillaba y frotaba los bordes negros. Cuando terminé, me puse de puntillas para llegar al techo, lo que me colocó justo delante de la ventanilla de Jason. Sabía que él me estaba mirando, pero no me importaba montar un pequeño espectáculo. Apretada contra el cristal, pude ver cómo Vincent se inclinaba y ponía la mano sobre el evidente bulto de Jason, dándole un apretón.


			Hacía un calor insoportable y sudaba como una pecadora en plena misa. Era una alegoría preocupantemente precisa, teniendo en cuenta mi situación actual.


			Justo cuando estaba terminando, capté la mirada furiosa de mi madre. Oh, estaba enfadada y dispuesta a ponerse de mala leche, sobre todo porque había hecho lo mismo que Paris Hilton: solo me faltaba la hamburguesa. A toda prisa, enjuagué el coche y, cuando terminé, llamé a la ventanilla.


			Vincent sonreía cuando bajó la ventanilla.


			—Un servicio de primera —dijo, entregándome otro billete de diez dólares—. Normalmente evito dar dinero a la iglesia, pero quizá me hagas creyente.


			—Aunque no lo creas, no estoy aquí por la iglesia —respondí, guardando su generosa donación en mi bikini junto al otro billete.


			Jason abrió los ojos con fingida sorpresa.


			—¿No? ¿En serio? Nunca lo hubiera imaginado.


			El bulto en sus pantalones era una distracción tremenda.


			Di un paso atrás cuando Vincent arrancó el coche; el motor cobró vida con tal estruendo que varias de las mujeres que estaban bajo la marquesina empezaron a quejarse. La forma en que Vincent me miraba, con los ojos posándose en los lugares adecuados, me hacía sentir como si me estuviera quitando la ropa sin siquiera tocarme.


			—Nos vemos, Jess —se despidió, y su tono de voz me provocó un pequeño y ridículo cosquilleo en el vientre.


			El motor emitió un fuerte sonido al incorporarse a la carretera y una pequeña llamarada salió disparada del tubo de escape mientras se alejaba a toda velocidad.
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			Vincent


			La última vez que había visto a Jessica, estaba de rodillas suplicándome que le dejara chuparme la polla. Era un recuerdo especialmente excitante, de esos que vienen a mi memoria con demasiada frecuencia como material para masturbarme.


			Esa fiesta de Halloween fue hace casi tres años. El universo te da y te quita a su antojo, así que cuando Jess desapareció después de esa noche, lo tomé como una señal. Simplemente no estaba destinado a pasar. Independientemente de la historia, el anhelo o cualquier otra cosa que existiera entre mis amigos, ella y yo, el destino siguió sus caminos misteriosos y nos llevó en direcciones opuestas.


			Normalmente podía aceptarlo. Cuando el universo fluye, fluyo con él. Dejo que el destino siga su curso. Pero, joder, a veces el universo me sorprende. A veces sus señales son sutiles y otras, enormes, llamativas e innegables. Y hoy era uno de esos días en los que las señales eran innegables, podía sentirlo.


			Jess siempre había sido una mujer segura de sí misma, llena de confianza, el tipo de mujer que podía intimidarte solo con la mirada, pero hoy había estado nerviosa, insegura, distraída.


			No pude evitar preguntarme si ella pensaba en aquella noche, igual que hacíamos nosotros. ¿La atormentaba, acechando en los recovecos de su mente? ¿Salía a la luz en la oscuridad? ¿Se tocaba recordando aquellos momentos? Nosotros lo hacíamos. Todos lo hacíamos. Jason se burlaría de la idea, Lucas lo negaría con todas sus fuerzas y Manson diría que ni siquiera había pensado en ella. Pero todos mentían.


			Manson todavía tenía su tanga, aunque él creía que era muy discreto. Había pillado a Lucas cotilleando sus redes sociales varias veces. Y el ceño fruncido que adornó la cara de Jason durante el resto del día demostraba que no podía quitársela de la cabeza. Se ponía de mal humor y se ensimismaba cuando se enfrentaba a un problema que no podía resolver, y Jess era precisamente eso: un puto problema que ninguno de nosotros podía resolver.


			—Dudo que se quede mucho tiempo —dijo Manson, que cuando mencioné que la habíamos visto, se le escapó esa cara de haber recibido una bofetada, pero enseguida ocultó su expresión—. Se habrá ido antes de que acabe el verano.


			Lucas parecía enfadado, como de costumbre.


			—Que se vaya y no vuelva. Este puñetero pueblo no necesita más problemas.


			Como si él estuviera para hablar. Lucas tenía más problemas que números la revista Playboy.


			Estaba seguro de que se equivocaban. Cosas como esta no sucedían por casualidad, eran una señal. Se respiraba un cambio en el aire, un poco más de calor en la espesa brisa veraniega. El destino estaba tejiendo un nuevo patrón en nuestras vidas y cada hilo nos enredaba un poco más en un futuro inevitable.


			O tal vez estaba dándole demasiadas vueltas y poniéndome poético.


			Solo me alegraba de tener un poco de emoción en medio del aburrimiento del verano. Ver a Jess apoyada en mi coche con esos pantalones cortos tan sexys y ese bikini que apenas cubría nada me había puesto el cerebro a mil.


			Tanto si Jess se quedaba como si no, necesitaba descargar un poco de frustración.


			Pillé a Jason cuando salía de la ducha y lo inmovilicé contra la pared del pasillo, con una toalla alrededor de la cintura y el pelo aun goteándole.


			—Oh, joder. —Se le cortó la respiración cuando lo agarré a través de la toalla, rozándole el cuello con los dientes.


			Empecé a morderle. Primero la oreja, con suavidad, pero luego con más fuerza a medida que mi boca bajaba por su cuello. Él me rodeó el cuello con los brazos y me tiró del pelo cuando le mordí el hombro con fuerza.


			—Te necesito arriba —le dije.


			—Un segundo, voy a…


			Levanté el brazo de golpe y lo agarré del cuello. Presioné mi frente contra la suya para que no pudiera evitarme la mirada.


			—No, ahora —gruñí.


			Eso le hizo esbozar una sonrisa.


			Lo empujé sobre la cama en cuanto subimos al ático. Me subí encima de él, que respondió poniendo las manos sobre mi pecho, intentando colocarse encima. Yo era más alto, pero, sin duda, él era más fuerte. El tiempo que pasaba en el gimnasio había ayudado a tonificar sus músculos.


			Para mí, era perfecto; aunque lo más probable es que protestase ante esa afirmación.


			Aun así, por muy fuerte que fuera, me dejó inmovilizarlo. Necesitaba que lo vencieran. Ansiaba que lo sometieran, lo utilizaran y lo dominaran, sin tener que luchar por mantener el control.


			No era muy diferente a Jess. Los dos se parecían más de lo que a él le gustaría admitir.


			—Llevas horas pensativo —le dije, colando las palabras entre besos y mordiscos en su pecho mientras mantenía sus muñecas sujetas.


			Él aspiró con fuerza cuando bajé la boca hasta su abdomen, pasando la lengua por debajo del ombligo y volviendo a morderle. Tenía los músculos tensos y las venas hinchadas. Cuando le quité la toalla y la tiré a un lado, ya tenía la polla empalmada. Era larga y veteada y adquiría un llamativo color rojizo cuando estaba erecta. Se me hizo la boca agua por las ganas de probarla.


			—No he estado pensativo —murmuró, pero las palabras se le quedaron en la lengua cuando me la llevé a la boca.


			Lo prefería un poco sucio, pero recién salido de la ducha también estaba bien. Sus caderas se movieron cuando me la metí hasta el fondo de la garganta, saboreando el esfuerzo de consumir toda su longitud. Enrosqué la lengua a lo largo de su miembro y me lo saqué de la boca.


			—No me engañas. Llevas todo el día pensando en Jess.


			Se puso tenso, abrió mucho los ojos y negó con vehemencia.


			—No, no es cierto. No me importa lo que… que… ella… Joder…


			Me levanté, inclinándome sobre él mientras le agarraba con fuerza del cuello y él me agarraba a mí del brazo. Tenía el esmalte negro de la uña de su dedo pulgar desconchado de tanto mordérsela. Me coloqué entre sus piernas, separándolas a la fuerza, observando la tormenta que se desataba en esos ojos azules.


			—No tienes por qué ocultármelo —le dije mientras su garganta se movía al tragar saliva y su corazón latía con fuerza contra la palma de mi mano; se lo había dicho muchas veces y, sin duda, se lo diría muchas más—. Has tenido pensamientos sucios, pecaminosos y pervertidos con ella, ¿verdad? Dímelo.


			Él asintió y yo le apreté el cuello.


			—No te muevas hasta que yo te lo diga —gruñí a modo de advertencia.


			Cogí una cuerda de uno de los ganchos que tenía en la pared. El ático era mi dormitorio y mi estudio a la vez. Tanto si creaba arte con pinturas y lienzos como con carne y hueso, tenía mucho espacio para trabajar. También cogí una venda para los ojos, era un pañuelo rojo que le puse a Jason antes de empezar a atarlo con calma.


			Se relajó mientras lo movía, atándole las cuerdas alrededor de los brazos y el pecho para sujetarle las muñecas detrás de la espalda. Era un nudo complicado, pero no tenía prisa. Con cada nudo, mis fantasías se volvían un poco más oscuras.


			Qué no daría por atar a Jason y a Jess a la vez, por atarlos hasta que no pudieran hacer nada más que retorcerse, y luego los dejaría colgados de las vigas para que sufrieran por mí.


			—Tú también has estado pensando en ella.


			La voz de Jason se oía amortiguada contra las sábanas, boca abajo mientras apretaba el último nudo. Probó la sujeción, tensando los músculos y gruñendo un poco al tirar de la cuerda.


			—Tienes razón. —Le apreté el culo antes de darle una palmada, sonriendo al ver cómo su piel pálida se enrojecía—. ¿Quieres saber en qué he estado pensando? —Volvió a asentir y yo le agarré del pelo, levantándole la cabeza de la cama—. Palabras, chico, habla. Respóndeme.


			—Sí, señor, quiero saber en qué has estado pensando.


			Sonaba un poco demasiado brusco para mi gusto. Cogí una de las almohadas y la coloqué debajo de sus caderas. Empezó a forcejear otra vez, pero otra palmada en el culo lo calmó antes de que se lo agarrara y se lo abriera. Jadeó con fuerza cuando enterré la cara entre sus nalgas. Pasé la lengua por su agujero, lamiendo hasta que apretó los muslos y empezó a mover sus caderas contra la almohada que tenía debajo.


			—¿Ya estás un poco más dócil? —le pregunté.


			—Sí, señor. —Sus dedos se curvaban y se flexionaban con una energía inquieta—. Quiero escuchar lo que has estado pensando. Por favor.


			Me encantaba escuchar esa desesperación en su voz. Busqué el lubricante en el cajón de la mesita de noche, me unté primero el dedo y luego a él, una cantidad generosa.


			—He estado pensando en lo divertido que sería teneros a ti y a Jess atados, uno al lado del otro —le dije, pasándole el dedo por el ano antes de introducirlo; gimió, amortiguando el sonido contra la sábana otra vez—. Podría haceros dedos a los dos a la vez, a ver cuál empieza a temblar primero. —Él ya estaba temblando y se puso tenso un momento, intentando contenerse—. Estiraros a los dos hasta poder meter el puño. Me encantaría tener a un niñato ensartado en cada mano.


			—No pasará —me dijo, con voz temblorosa—. Sabes que eso nunca pasará, joder.


			—Eso es lo que te dijiste a ti mismo sobre mí también, ¿no? —Me encantaba obligarle a seguir hablando cuando apenas podía articular dos frases—. Y mira cómo acabó aquello.


			Lo tanteé un poco más, metiendo y sacando el dedo mientras añadía un poco más de lubricante.


			—Desapareció. —Soltó un suspiro, disolviéndose en un gemido cuando añadí un segundo dedo, despacio—. No… Joder… No nos desea…


			—Sí, nos desea. —La forma en que su culo se estrechaba alrededor de mis dedos me volvía loco; quería enterrarme en él, escucharle gritar mi nombre mientras llegaba al límite—. Ella desea esto, Jason. Te desea a ti. Nos desea. Después de cómo ha actuado hoy, ¿de verdad crees que esa chica no ha estado obsesionada con esa noche desde que ocurrió? —Curvé los dedos dentro de él, haciendo presión contra el pequeño y firme bulto de su próstata—. ¿Recuerdas lo sexy que estaba de rodillas ante nosotros? ¿Lo bien que te sentiste con tu polla en su boca?


			Sus dedos se cerraron en puños y unos sonidos desesperados marcaron sus jadeos. Volvió a moverse contra la almohada, incapaz de masturbarse con las manos atadas. Seguí metiéndole los dedos, tocándole ese bulto del tamaño de una nuez.


			—Os ataría a los dos —dije, con la voz cada vez más ronca a medida que me iba excitando—. Os pondría uno al lado del otro, inclinados hacia delante, y os obligaría a miraros a la cara mientras os hago llegar al límite. —Le di otro azote en el culo, riéndome de sus forcejeos—. Deja de moverte tanto. No vas a ir a ninguna parte.


			Añadí más lubricante y un tercer dedo. Él apretó la boca contra las sábanas y gritó, y el sonido me provocó un estremecimiento de placer por todo el cuerpo. Me incliné sobre su espalda, metiéndole los dedos mientras le agarraba del pelo con la otra mano.


			—Dime en qué has estado pensando todo el día —le pedí con voz tensa, cada vez me costaba más esperar y tenía la polla dura contra los vaqueros—. Dímelo, por muy vergonzoso que sea, por muy incómodo que te haga sentir. No te levantarás hasta que lo hagas.


			—Joder, por favor… —Arqueó la espalda, haciendo presión contra mis dedos—. Nos estaba provocando en el lavadero de coches, señor. Quería…


			Jason nunca ha sido muy hablador en la cama, se encogía de vergüenza cada vez que le hacía hablar de lo que pensaba.


			—Sigue —susurré—. ¿Qué querías?


			—Dios, quería bajarle esos pantalones cortos ajustados y follármela allí mismo, sobre el capó. Que toda la maldita iglesia nos viera.


			Ahí estaba. Eso era lo que quería oír. Le metí los dedos hasta que gimió, exigiendo un poco más.


			—Mm, eso es. Follarte ese bonito coño hasta que se corriera en tu polla.


			—Joder, sí —jadeó—. La inclinaría y la obligaría a chupártela mientras me la follo. Me la follaría hasta que le temblaran las piernas…


			Gritó cuando le saqué los dedos. No podía esperar más. Me unté lubricante en la polla antes de presionar contra su entrada, su agujero fruncido aún se resistía. Fui despacio al introducir los primeros centímetros.


			—Hazme daño —pidió, con la voz llena de deseo mientras arqueaba la espalda.


			Estaba encantado de complacerlo. Lo penetré hasta el fondo y volvió a gritar, apretando los dedos de los pies y luchando contra las ataduras que lo mantenían inmovilizado.


			—¿Sí? ¿Te la follarías hasta que le temblaran las piernas? —Le tiré del pelo, agarrándoselo con fuerza mientras se estrechaba a mi alrededor—. Sabes que le gusta duro.


			—Estaba mojadísima cuando se puso de rodillas delante de nosotros, joder —maldijo, y sus palabras me trajeron recuerdos con total claridad.


			Solté el pelo de Jason, lo agarré por las caderas y se las levanté para tener un ángulo mejor. Lo rodeé con los brazos y lo masturbé, follándomelo a la vez. Estaba demasiado excitado. No iba a aguantar mucho cuando él me hacía sentir tan bien.


			—Quiero follármela mientras tú me follas —dijo con la voz entrecortada, apretando los muslos, cada caricia de mi mano le hacía estremecerse—. Dios, quiero sentir cómo se corre en mi polla. Quiero verla sonreír como lo hizo después de chupar su propio flujo de tus dedos, señor. —Respiró hondo—. Joder, vas a hacer que me corra.


			La imagen de Jess chupándome los dedos me llevó a un punto de no retorno. Aumenté el ritmo y Jason gritó mi nombre entre sollozos, con su polla moviéndose en mi mano mientras los chorros de semen salpicaban las sábanas. El éxtasis que me invadió fue como un desmayo. No quedó nada más que nuestros cuerpos palpitando al unísono hasta que me quedé sin fuerzas y me derrumbé a su lado con la polla todavía dentro de él.


			Le quité la venda de los ojos y le acaricié el cuello con el rostro.


			Quizá tenía razón. Quizá Jessica no estaba destinada a ser nuestra y este deseo, este anhelo, no significaba absolutamente nada. Pero no podía olvidarlo. Odiaba la idea de sentir tanto, de estar tan desesperado por tenerla y que, sin embargo, eso no llevara a nada.


			—Te quiero —dijo, con la voz ronca por el cansancio y una sonrisa ebria en el rostro mientras flotaba en el éxtasis del después.


			—Yo también te quiero —respondí.


			Lo acerqué más a mí y lo abracé con fuerza contra mi pecho durante unos instantes para recuperar el aliento antes de empezar a desatarlo.


			No me gustaba que me dijeran que algo era imposible. Nada era imposible.


			Todo nuestro universo era un caos apenas organizado, el eco eterno de una explosión en el principio de los tiempos. Sin embargo, Jessica seguía volviendo a nuestras vidas. De alguna manera, de entre todos los caminos del destino por los que podía sentirse atraída, este era el lugar al que había vuelto una vez más. Se había alejado, pero había vuelto.


			Así que tal vez Jason tenía razón. Tal vez ver a Jess hoy no significaba nada de nada. O tal vez significaba que el universo no había terminado de jugar a sus sucios jueguecitos.


			No iba a ser la última vez que la viéramos. Eso lo sabía con certeza.
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			Jessica


			Esa noche no pude dormir nada.


			Aún no me había acostumbrado a estar de vuelta en mi antigua cama, pero no era solo eso. No hacía más que dar vueltas, sumiéndome en un sueño intranquilo antes de despertarme de golpe cuando me asaltaban sueños extraños. A la una de la madrugada, me quedé mirando al techo, aferrada a uno de mis cojines y diciéndome a mí misma que los sueños no significaban nada.


			Eran ellos. Jason y Vincent. El hecho de haberlos visto, de haber hablado con ellos, me había descolocado por completo.


			Habían pasado casi tres años desde la última vez que había hablado con ellos, pero eso no significaba que no los hubiera tenido presentes. Mi obsesión con ellos era como una enfermedad, una adicción de la que no podía deshacerme. Me había convertido en una mirona, observando sus vidas desde lejos y sin atreverme a acercarme.


			Había cotilleado sus redes sociales como si fuera un detective, indagando hasta en el más mínimo detalle. Hubiera sido más fácil si compartieran más cosas, pero eran personas reservadas y no publicaban con frecuencia.


			Lucas y Manson tenían un taller de coches y, de vez en cuando, publicaban fotos de ellos trabajando en su garaje junto a motores relucientes. Había una foto en particular —Dios, qué vergüenza— que me parecía tan sexy que tuve que guardármela en el móvil. Los dos estaban sin camiseta, con las manos ennegrecidas por la suciedad, vestidos solo con vaqueros y botas. Me había masturbado con ella varias veces.


			De todo el porno que podía ver, sus simples fotos eran las que más me gustaban.


			Jason tenía la cuenta privada, pero Vincent publicaba fotos con frecuencia. Era obvio que todos los chicos se querían mucho, pero Jason y Vincent tenían una relación romántica que me dolía. No era celos. Era… ¿anhelo? Desde fuera, su amor parecía exactamente el tipo de relación que yo quería pero no podía expresar con palabras: libertad unida a devoción.


			Pero me habían enseñado que eso no podía ser y mis relaciones hasta entonces lo habían demostrado.


			Una relación era una jaula, llena de restricciones y malentendidos, frustraciones y celos. Salir con alguien implicaba el requisito de apagar el deseo por cualquier otra persona, y a menudo me preguntaba si eso era siquiera posible para mí.


			¿Estaba rota? La sexualidad no era nada de lo que avergonzarse, pero me costaba aceptarlo cuando los amigos y los familiares que me rodeaban decían lo contrario.


			Apreté los ojos con fuerza, imaginándolos de pie a mi alrededor: Jason y Vincent, Manson y Lucas también. Rodeándome, haciéndome sentir pequeña. Me recorrió un escalofrío al intentar recordar cómo me habían tocado sus manos, acariciándome los muslos, deslizándose entre mis piernas.


			Así no iba a poder dormir nunca. Una sensación incómoda de calor y nerviosismo hacía que notara una especie de latido en la parte baja del abdomen.


			Estaba demasiado cansada para buscar el vibrador que tenía debajo de la cama. Deslicé la mano en mis bragas, decidida a que fuera algo rápido. No necesitaba fantasear, ¿verdad? Pero a medida que el contacto de mis dedos alimentaba el calor de mi interior, convirtiéndolo en un fuego ardiente, no pude evitar divagar.


			En una ocasión, Manson me había dicho que a Vincent le gustaba atar a la gente. Así que, cuando lo imaginaba tocándome, pensaba en unas esposas: el metal frío aferrado a mis muñecas y tobillos. Me imaginaba a Vincent riéndose de mí, burlándose, pensaba en la forma en que mi degradación le haría sonreír.


			Me estremecí.


			Podría pensar en cualquier otra persona. Una celebridad. Quizá esa chica guapa que vi el otro día en la cafetería, o el chico con el que me enrollé en una discoteca el año pasado. Cualquiera menos ellos. Pero, independientemente de a quién imaginara, sus rostros se transformaban, sus voces cambiaban, sus movimientos y gestos eran inconfundibles.


			Mi cerebro se negaba a conformarse con cualquier otra persona a medida que el placer se intensificaba y la respiración se me aceleraba.


			Imaginaba a Vincent encadenándome a la cama mientras Jason me rodeaba, con esa mirada que parecía capaz de destrozarme, como si viera demasiado, como si conociera mis vulnerabilidades y pudiera arrancármelas con una precisión experta.


			Siempre llevaba anillos, unos anillos de plata grandes y las uñas pintadas de negro. Imaginaba esas uñas desapareciendo en mi interior, penetrándome con los dedos. Recordaba el sabor de su pene y la imagen de él de pie sobre mí.


			Me aferré a las sábanas.


			A Manson le había encantado observar. Era obvio que mirar le ponía. En mi imaginación, él seguía mirando. Rodeándonos. Apenas visible en la oscuridad alrededor de mi cama.


			«Cuanto más luches, peor será».


			Las palabras se deslizaron por mi vientre. De todos modos, luchar era una pérdida de tiempo, no había forma de vencerlos. Vincent me ataría tan fuerte que nunca podría escapar.


			Pero yo quería más. Más placer, más estimulación… más miedo. Quería sentir la emoción de estar atada e indefensa. Quería perder el control del todo.


			«A la sucia putita le gusta, ¿a que sí?». Me imaginé la voz grave y ronca de Lucas diciendo esas palabras. Siempre había sido jodidamente impredecible. Malhumorado, despiadado… Me odiaba con toda su alma, pero eso hacía que fuera aún mejor.


			Moví los dedos más rápido, intentando resistirme a contener la respiración. Imaginé a Manson de pie junto a mí, con esa sonrisa ladeada en el rostro. Dios, le encantaría ver cómo me retorcía mientras los demás me utilizaban. Yo era un simple juguete de usar y tirar, meros agujeros que llenar. Ese pensamiento me hizo temblar de pies a cabeza.


			En mi fantasía, Manson me agarraba por el cuello y me susurraba: «Voy a ver cómo te destrozan, ángel».


			Destruirme. Arruinarme. Obligarme a caer en la corrupción que anhelaba.


			Quería sentir que me estaban castigando, por tratarlos como basura en el instituto y luego ser igual de horrible cuando volví a verlos más adelante. Castigándome por tomar decisiones de las que me arrepentía, pero que no podía cambiar.


			Me tapé la boca con la mano antes de que se me escapara un gemido, pero imaginé que era la mano de Vincent y que me estaba regañando con esa voz sarcástica y juguetona que tenía.


			«Sh, no hagas tanto ruido. No querrás que mamá y papá te oigan, ¿verdad?».


			Apreté los dedos de los pies. Un calor líquido me recorrió las venas, abrasándome por dentro. Durante unos segundos, me quedé en blanco, solo llena de esa explosión perfecta de éxtasis. Me quedé aturdida en las secuelas del orgasmo, la tensión se desvaneció y mis músculos se relajaron.


			Quizá ahora pudiera dormir un poco.


			Me tapé con las sábanas, pero las fantasías, al contrario que la satisfacción tras la lujuria, no me abandonaron con facilidad. Seguían ahí, acechando en mis sueños.


			Había sido yo la que se había alejado y, sin embargo, era yo la que no podía evitar volver.


			Los días siguientes pasaron volando. Para la mañana del cuatro de julio, el equipo de voluntarios de mi madre había transformado por completo el campo vacío que había junto a la iglesia. Había puestos de juegos, castillos hinchables y pintacaras. El aire se llenó del intenso olor a hamburguesas y perritos calientes, y el humo de las barbacoas se extendía entre la multitud.


			Estuve casi toda la mañana trabajando en el juego de lanzar aros y lidiar con los niños enseguida empezó a ser agotador. Nunca se me habían dado bien los niños, y tampoco era una persona muy paciente. Mi madre solía regañarme constantemente por ello.


			Por suerte, una voz familiar llamó mi atención en medio de mi aburrimiento.


			—Atrapada en el voluntariado, ¿eh?


			Me levanté de recoger los aros de plástico esparcidos por el césped y vi a Danielle, una de mis antiguas compañeras de clase, sonriéndome desde la parte delantera de la caseta de juegos.


			—¡Hola, tía! ¡Cuánto tiempo sin verte!


			Danielle y yo habíamos estado juntas en el equipo de animadoras en el instituto y desde entonces habíamos mantenido el contacto de forma esporádica. Podía ser una zorra despiadada, pero siempre nos habíamos llevado bien. Las dos sabíamos demasiados trapos sucios de la otra como para arriesgarnos a que no fuera así.


			—Mi madre ha ofrecido generosamente mi tiempo —dije, poniendo los ojos en blanco—. Al menos no me tocó la caseta del pintacaras.


			—Con esas uñas podrías sacarles los ojos a los niños —comentó, mirando mis famosas uñas acrílicas—. Así que has vuelto a casa de tus padres, ¿no? Qué putada. No me imagino volviendo a vivir con mi familia ahora que Nate y yo vivimos juntos. Seguramente mi madre y yo nos acabaríamos matando la una a la otra.


			Danielle y Nate se habían comprometido el año pasado. Habían sido novios en el instituto, así que no podía decir que fuera una sorpresa. La única sorpresa de verdad era que Danielle estuviera sentando cabeza.


			—Oh, sí, tú me entiendes —dije—. Si acabo arrestada… ya sabrás por qué. Tengo que salir de esa casa lo antes posible.


			—Vas a venir a la hoguera de esta noche, ¿verdad? —preguntó, apartándose y mirando con cara de pocos amigos al niño pequeño que esperaba ansioso a su turno con los aros.


			—¿La hoguera? —pregunté—. No sabía nada.


			—¡Tienes que venir! —Sacó su móvil—. Tu número sigue siendo el mismo, ¿verdad? Te enviaré los detalles. También tendremos unas buenas vistas de los fuegos artificiales. Todo el mundo estará allí. Será como en los viejos tiempos. Además, Nate y yo vivimos muy cerca, así que después puedes quedarte a dormir en nuestra casa. —Le sonó el móvil y suspiró al leer el mensaje—. Uf, tengo que irme. Nate quiere otro puñetero pack de veinticuatro. —Puso los ojos en blanco—. Justo lo que más me apetece: comprar cerveza el cuatro de julio.


			—Te veo después, tía —dije, diciéndole adiós con la mano cuando se marchó.


			Una noche de fiesta era justo lo que necesitaba. Podría tomarme unas copas, ponerme al día con todos y ver los fuegos artificiales. Sería una buena oportunidad para dejar de pensar en… otras cosas.


			Logré escaparme del festival unas horas más tarde, cuando uno de los otros voluntarios ocupó mi lugar. Tuve el tiempo justo para darme una ducha y cambiarme antes de ir a la hoguera. No esperaba que hiciera mucho frío esa noche, así que una chaqueta fina sobre un top corto y unos vaqueros sería suficiente. La mayor parte de mi ropa seguía empaquetada y no me apetecía rebuscar en las cajas, pero en mi armario no había muchas opciones.


			Mi mano rozó una suave sudadera negra con capucha y la saqué de la percha. Me quedaba grande porque no era mía. En la espalda tenía estampada una oveja negra con una capucha con cabeza de lobo. Eché un vistazo a mi puerta cerrada, como si volviera a ser una adolescente haciendo algo malo, antes de llevarme la sudadera a la nariz y respirar hondo.


			Quizá fuera mi imaginación, pero incluso después de todos estos años, juraría que aún olía a él.


			Manson Reed.


			Me la había puesto la mañana después de la fiesta de Halloween, la mañana después…


			No podía pensar demasiado en ello. Me la puse, cogí las llaves y el bolso, y apagué la luz antes de salir de la habitación.
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